Historias solidarias 

 

Universitarios que tejen lazos de solidaridad con los más castigados

 

En lo peor de la crisis, se acercaron a ayudar a los vecinos de un asentamiento en Paternal
 

 

 

Cuando la crisis incendiaba el país, se acercaron a ver qué podían hacer para ayudar a los vecinos del barrio que la estaban pasando verdaderamente mal. De a poco, más jóvenes fueron sumando su aporte. Y la colaboración se fue haciendo más y más profunda: un grupo de 20 estudiantes universitarios crearon un espacio donde los vecinos de "La Lechería" pueden aliviar sus condiciones de vida de hoy y pensar juntos en un mañana mejor. 

La Lechería es un enorme edificio que pertenecía a una cooperativa de lecheros, en la calle Caracas al 2700, en la Paternal. Allí viven hoy unas 280 familias, más de 800 personas, en condiciones lamentables. Sin agua potable, sin cloacas, debajo de enormes manojos de cables que recorren los pasillos del oscuro edificio. De los jóvenes estudiantes escucharon lo que necesitaban: sólo juntos pueden encontrar una salida. 

El primer paso fue dar una respuesta al fracaso escolar de los chicos del asentamiento. Así surgió el espacio de apoyo escolar y empezaron a comprometer a los padres para que los chicos salieran adelante. "Después se acercó un grupo de mamás que querían terminar la primaria y a medida que la comunidad se fue organizando empezaron a surgir otras necesidades", recuerda Diego Murrone, el primero de los jóvenes en llegar a La Lechería. Llegó como estudiante y hoy es licenciado en comunicación social. 

"Tenemos claro que el éxito del proyecto depende de que podamos irnos y dejar funcionando una manera distinta de relacionarse, un espacio en común para trabajar sus problemas", afirma Diego. 

Con el crecimiento, llegó la formalidad. Hubo que bautizar el proyecto y la personería jurídica está en trámite. La Asociación Civil para el Fortalecimiento Comunitario es el nombre formal, pero todos se identifican con el apodo: son "los profes de La Lechería". 

"Están vulnerados casi todos sus derechos. Pero se dieron cuenta de que cuando se unen para buscar juntos una respuesta, aparecen las soluciones. Ellos lo tienen claro: nosotros no vamos a pelear por ellos, pero vamos a acompañarlos en este largo proceso en el que aprendan a relacionarse y eso les permita modificar sus condiciones de vida", dice Diego. 

"Queremos que las soluciones salgan de ellos. Viven uno al lado del otro, pero no tienen espacios para pensar juntos", dice Francisco Scarcella, estudiante de sociología. "Ofrecemos un espacio de mucho respeto y comprensión, para que busquen salidas a los problemas comunes", agrega Diego. 

Entre todos, para todos 

Esto de pensar en colectivo fue todo un ejercicio. "Una de las muestras de cómo avanzó el proyecto está en que antes venían a plantear demandas individuales y ahora vienen a buscar soluciones para todos", se enorgullece Diego. 

Actualmente los voluntarios sostienen varios espacios en el área de educación: uno para chicos de hasta segundo grado, otro para los de primaria y un tercero para adolescentes, además de otro para adultos. Un taller de plástica se reúne los sábados para apuntalar la autoestima de los chicos y tratar de dibujar su identidad. 

Florencia Otamendi estudia medicina y se hizo cargo de la formación de la red de salud, que capacita en temas de prevención y enseña a sanar los males que trae vivir en semejantes condiciones. La Lechería abarca también un grupo de casillas que se extiende a centímetros de las vías del Ferrocarril General San Martín, debajo del puente que cruza la avenida San Martín. "Empezamos con la idea de armar un botiquín y seguimos formando a algunas mamás como agentes sanitarios. Hoy son referentes y recurren a ellas otros vecinos", explica Florencia. 

El bajo peso en los chicos, la hepatitis A y las enfermedades respiratorias son algunos de los peligros que combaten. "Pero en el taller se trabajan otras cosas que son del interés de las mamás, como la potabilización del agua, el cáncer de mama y la higiene alimentaria", reconoce Florencia. 

El taller textil busca crear puestos de trabajo para vecinos desocupados. Y, al mismo tiempo, de capacitar en un oficio a los más jóvenes. "La idea es generar tejido social, recuperar la cultura del trabajo y aprender un oficio para hacerle frente al mercado", señaló Diego. La cooperativa Los Bajitos busca soluciones al problema habitacional. "Es un proyecto lindo porque engloba a toda la familia. Los chicos están en la escuelita y las madres en el taller", cuenta Manuela González Ursi, de 22 años. 

Tienen necesidades urgentes: no pueden costear los productos de la canasta escolar, como mochilas, cartucheras, guardapolvos, cuadernos; y necesitar termómetros, tensiómetros y elementos de botiquín. Quienes puedan ayudarlos tienen que comunicarse al 15-4870-2568, 15-6141-6494 o escuelita_lalecheria@yahoo.com.ar.

Todos los espacios tienen una filosofía común: sean para grandes o para chicos, son lugares donde los vecinos se sienten contenidos, escuchados y donde pueden crear vínculos, encontrarse y saber qué le pasa al otro, donde construir lazos de solidaridad. 

"No queremos ser líderes de nada. Sólo les demostramos lo importante que es que sean ellos mismos los que propongan, los que sean partícipes y promotores del cambio -insiste Diego-. Nosotros dimos el empujón inicial y ahora son ellos los que nos arrastran en sus proyectos." 
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